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EDITORIAL
En un momento de cambio educativo que va a afectar de un
modo importante pero aún incierto a la Geología y a las Ciencias
de la Tierra, la AEPECT hace balance: 750 miembros, números
azules en tesorería, financiación sostenida por el Ministerio para
unas actividades cada vez más diversas de formación del profe-
sorado, y una revista que ya ha publicado diez números y que se
difunde de manera regular no sólo en España sino también entre
los enseñantes de varios países latinoamericanos.
Como decían en Casablanca, ha pasado mucha agua bajo los
puentes desde que los Simposios sobre Enseñanza de la Geolo-
gía eran la única seña de identidad de un grupo de creyentes en
la necesidad y en la belleza de esta Ciencia. Los simposios mis-
mos también han cambiado de carácter: desde el primero, en el
que ni se realizaron actos sociales ni tampoco excursiones, y en
el que las comunicaciones se sucedían sin interrupción en una
sola aula, hasta este noveno, con discursos, una espectacular
oferta de excursiones, pocas comunicaciones pero talleres, mu-
chos talleres, que reflejan una forma muy distinta de querer
aprender a enseñar.
Sería bonito pensar que esta mejora cuantitativa no se debe
sólo al evidente buen hacer de los organizadores, sino que refleja
una mejora parelela en la calidad de la enseñanza de las Ciencias
de la Tierra, y de la Geología, en este país. Y esto nos devuelve
al tema inicial: ¿Podría suceder que tras casi dos décadas de re-
flexión sobre esta enseñanza nos encontremos, a la vuelta de
unos años, sin apenas alumnos de Geología en Secundaria? ¿No
dejaría esto sin sentido a la AEPECT? Aunque ésta no es sólo
una asociación para enseñantes de Secundaria, sigue siendo cier-
to que el 90% de sus miembros trabajan en este nivel.
Aun así, el caso argentino - que se expondrá en este Simposio
- demuestra que estos disparates no son irreversibles: las Geo-
ciencias pueden desaparecer de la enseñanza preuniversitaria pa-
ra volver a ella al cabo de años o décadas. Por ello, la existencia
de una asociación de profesores que no se resignan a la rutina
nunca puede ser mala: incluso si el objetivo inicial se difumina-
se, la comunidad creada tiene un impulso que, por sí solo, mere-
ce la pena. Hace poco, un colega suizo se quejaba de las dificul-
tades que había encontrado en la organización de una excursión
para estudiar la geología de los Alpes, dificultades que achacaba
en buena parte a la inexistencia en su país de una asociación de
profesores de Geología. De modo que si la AEPECT no existie-
se, habría que crearla de manera urgente.
En otro caso, su ausencia comenzaría a notarse, entre otras
cosas porque los Simposios se estan convirtiendo en un lugar de
encuentro de los enseñantes de Geociencias en el ámbito euro-
peo y latinoamericano. En esta ocasión ( y por segunda consecu-
tiva) asisten profesores becados por el Consejo de Europa, ade-
más de otros de Portugal, Argentina, Brasil, Colombia, Cuba y
Venezuela; de modo que su continuidad y la de nuestra asocia-
ción parecen merecer la pena. Debemos pensar en ello especial-
mente dentro de unos dias, cuando debatamos lo bastante que se
ha hecho y lo mucho que hay que hacer en el futuro y votemos
para esto último una nueva Junta Directiva.  ■
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